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. AVISO. 

En este número se abre la nueva subscripción para 
otro quadrimestre en los mismos términos que la pri
mera con sola la diferencia de que los subscripto' 
res no abonarán mas que 6o reales. 

Se subscribe en la calle de la Carne núm. 186; 
y^. en el mismo despacho y en el. de Font y Closas 
calle de S. Francisco, se hallarán números sueltos 
á 4 redes. 

Los escritos, anuncios y avisos que se envíen 
para insertar, deberán dirigirse francos de porte:' 
Al editor del Semanario Patriótico , caLe de la 
Carne núm. 186. Cádiz. 

ADVERTENCIA. = Saldrán como hasta-aqi4 
Jos números en los jueves de cada semana ; pero 
advertimos al publico que no nos es posible cumplir 
siempre con exáctitui esta obligación á causa de la 
escasee, de operarios, y de hallarse estos empleados 
muchos dias en el servicio de la Plaza. El retar" 
do es involuntario de nuestra parte, y esperamos 
que nuestros lectores lo disimulen con la misma in
dulgencia que hasta ahora,.-, 
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tÚBRM LA LISXRTAD D-B ESC&BtA. 
- . • • • 

Antes de entrar en las discusiones propias dc.fluestei 
instituto en esta continuación > no' será fuera de propósit» 
Jiacer algunas reflexiones sobre la. libertad de escribir , que 
al paso den razo» de la. manera con que nosotros hemos 
usado de esta libertad 1sas.ta .ahora,..pued'aa, cal v,ez contri
buir á íixar la opinión pública sobre unjobjeto que ia pa
sión y las preocupaciones desfiguran ¡ í porfía. 

Sucede con él lo que Coa. todas las instituciones- huma.' 
ñas en que-se cruzan intereses particulares : hablamos biea 
de ellas mientras nos favorecen , mal quanda nos contra* 
rían , y tal hay'que: deseaba la libertad de; 1». imprenta 
para censurar á ocres, que al verse censurado el mismo, ha 
dicho que semejante libettad era una.ponzoña polítici. Quien 
quisiera que los tiros de ios escritores fuesen dirigidos coa 
preferencia á las Cortes ¿ quien á la íegencia;, este se ale
graría mas de que- fuese á los; «¡báñales• ,1 aijuel á las. jun
tas , unos contra^ los rcetiscas , y otros en fin contra fos 
militares, porque dicen , sus faltas son de mas bulto y sus 
Consecuencias en la actualidad mas- crueles,. 

Peto esto es llenar id vas» cada uno á: aiedi<U de:s* 



antojó.' Un autor quando se pone á escribir si está inspi
rado de amor al bien-público , escoge ej argumento gue en 
su dictamen tiene mas relación con aquel fio , y le desem
peña según su instrucción y" sus talentos. Si al contrario es
tá poseído áe algún afecto ó mira particular que le ímpe-
Je á tomar la pluma, allí exála su odio ó su amor , que
dando á cuenta de su habilidad interesar á los lectores en • 
su causa pyvada. No.es .fácil escribiendo contentar á todos."-
y como en las épocas desastradas y difíciles como la pre
sente hay siempre materia mas abundante para censurar que 
para alabar ; de ahí es que los pobres, escritores hallan siem
pre mil espinas y estorvos en. su camino sea que advier
tan , sea que se quexen. 

Es dicho muy trivial, que el que ha estado mucho tiem
po atado y le: sueltan, al primer paso dá una caída- TaJr 
es siempre él ^efecto .inmediato de la abolicion.de las leyes 
restrictivas,-aun las mis absurdas. Los abasos que ellas con" 
tenian son los-primeros á brotar ,.como á las primeras aguas 
un campo fecundo y sediento se llena de plantas iüútiles que 
después el tiempo y el-cultivo hacen desaparecer. Debería 
•presumirse ( ¿ y quién no lo presumió?) que al cabo de 
tantos, siglos como la libertad de escribir estaba encadena
da en España ..el primer uso que se hiciese de ella seria no
civo y . aun escandaloso. Dicterios, calumnias, acusaciones, ' 
personalidades odiosas, errores peligrosos, proyectos ó ex
travagantes ó seductores ; he aquí los frutos que fo.do. po
lítico sagaz y ' penetrante debia suponer ea el primer mo
mento de esta libertad desconocida. 4 Mas por eso se ar
redraría .de proponerla y adoptarla como la .mejor medida 
de sílud .publica, .como el mejor .reconocimiento de los de
rechos . personales í No : porque el verdadero.hombre de 
¿estado no. calcula, la bondad.y utilidad de una ley precisa-
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mente por sus efectos efímeros é inmediatos : sus miradas 
-.se extienden por campo mas ancho, y consideran.las con
secuencias constantes y necesarias de una-disposición gene
ral para calificarla por ellas. - •' ' 
> Mas lo cierto es , que á excepción de un lance á to
das luces desagradable ¿ y que el público fia visco en tó
eos dias can graciosa y oportunamente ridiculizado , ni" una, 
milésima parte se ha tocado dé los inconvenientes -que mu
chos se temían. Algunos, impotentes esfuerzos se han vist¿ 
de los errores envejecidos, que viéndose perder terreno se 
desquitan como pueden ; algunas changonetas mas ó menos 
picantes, según la dosis de gracia que el destino dio á sus 
autores ¡ en fin algunas inve;tivas y acusaciones- I B » Ó me* 
nos directas contra los cefeasores de ciertos principios , qua 
unos caracterizan de nuevo» y-pestíferos, mientras que otros 
los hacen tan antiguos como las leyes del orden , y tan 
necesarios como ellas al bien del linage huñíaSos pero to-* 
do ello de tan poca consecuencia y de tan corta impor» 
u n c í a , que no ha debido dar materia á las--queras y dis
gustos que hemos visto manifestarse contra la libertad da 
escribir. 

I Que e s , dicen tnuchos , lo que hasta ahora ha pro
ducido ? i quales son los planes de gobierno , las ideas u*¿. 
les , los arbitrios descubiertos, los remedios propios á nues
tros males que la libertad de la imprenta ha proporciona
do á la nación ?.¿Ha evitado una mala operación , pro¿ 
puesto alguna feliz , dado al erario un rea! , á la guer
ra un hombre?—Á los mas que así hablan podríamos res, 
ponder que es escusado alumbrar á los que no tienen ojos 
4 los cierran para nó vir ; que á los escritores correspon
de decir en sus obras lo ; que entienden que es verdad, y 
á los administradores y gobernantes liacsr s» aplicación i 



Jos negocios que dirigen; y descendiendo después á sfl por 
menor , que ahora no es de este lugar , buscaríamos ea 
los escritos publicados en Cádiz y en las provincias las ver
dades útiles y los objeros nuevos, discutidos , á que sin 1* 
libertad de la imprenta no se hubiera tocado entre nosotros. 

Mas no es necesario recurrir á esta prueba de hecho 
y de suyo tan convincente.v Aña quando fuese real la 
esterilidad de que se nos acusa, y cierto hasta el pre« 
senté el ningún efecto en la l e y , «qué se probaría coa 
ello? Que. estamos todavia atrasados, que la libertad de 
imprimir no infunde ciencia por sí sola; que para sabeE 

es necesario aprender ; para aprender, estudiar; y para 
estudiar , emplear tiempo. No seamos tan impacientes ni 
tan vivos : sembramos el trigo en otoño paia cogerle en, 
el verano* y deberaes estar bien penetrados de ,que 1» 
cosecha de la verdad necesita, por desgracia, mas pre
paración y mas días. 

Hemos visto también tachada la severidad con que se 
han sensurado algunas sesioaes del Congreso nacional y 
las opiniones de muchos Diputados. Esta conducta de los 
escritores ha dado armas, se dice, á los enemigos de lis 
Cortes para desacreditarlas., y ha sido muy perjudicial ea 
las provincias libres y hasta ea las ocupadas por los ene
migos. La libertad con que se han juzgado los procedí-
m lentos del Cuerpo soberano ha escandalizsdo en ellas 
resultando decaer las esperanzas que se habían concebid» 
dé esta augusta asamblea ,. abatirse los ánimos y deses
perar de la causa pública. En fin, se ha dicho hasta e^ 
el seno mismo de las Cortes , que ticritores de esta es
pecie mas bien pareces asalariados por el intrusé Rey , qu%. 
españoles penetrados de los cuidados de tus hermanos, 

La iísculpacioa es grave, y si ao fuera tan exagerad» 
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tal vez parecería Justa. Pero "no es posible que se dea 
por comprehendidos ea el quadro de esta frase los es
critores que desde el principio' han estado'haciendo á los 
franceses una guerra Ai ©pinion can sostenida, tan fuer
t e , y (permítasenos decirlo) .^tati-v-ictoiiosa. No es po
sible ni aun por delirio,'/'supfner la insensata intención 
de degradar la autoridad ^crédito del Congreso nacional 
.cajos-que le han cstjdo*|nvocando cantos años há co
mo el (laico restaurador de la* dignidad humana eh esce 
malhadado país ; en los que se'.dieron un parabién, tan 
solemne y tan exaltado al tiempo de su instalación ; ea 
los que le han mirado siempre y aun le mi ra i , como 
el depósito de codas las esperanzas , como la fuerfre de 
rodos los bienes que pueden venir á esce pueblo heróyc» 
que le confió sus deslíaos. 

Escos mismos son ciertamente los que quando el Con -
greso ha perdido el tiempo en qú'escíones inútiles ó ex* 
trañas de sn inspicuco; quando se ha desviado de aque
llos grandes principios que ya una vez adopeó con apta» -
so universal j quando le han visto proceder coa una fl.a« 
queza impropia del carácter que le asiste y de la si» 
tuacion en que se halla, no han podido dexar de ad • 
vertirlo con la noble ingenuidad que corresponde á h o m 
bres libres amantes de la Patria y la verdad, 

Esta conducta hace mucho mas honor y d;í mas au
toridad á las Cortes que los empalagosos elogios de a q u e 
llos que lo aprueban todo en los que mandan. Es «o. 
duda desagradable verse uno censurar en operaciones lie -
chas de buena fe , y con la intención de acertar j y 
también confesamos que es infinitamente mas fácil adver
tir yerros en los gobernantes , que en ellos dexar de co -
jncccrlos. Pero estos son ios íocenvcoiswes y úaukwes 



i 
que lleva consigo el peños© cargo de administrar las co
sas públicas. ¿Por otra parte , que hay que temer dees» 

.ta clase de censuras? Si no están conformes con la opi-
aioa pública , en su mismo descrédito llevan su pena: 
mas si al contrario están de acuerdo con ella, parece 
«pie en vez de resentirse de que se la demuestren , los 
.Diputados no tienen otro partido que tomar que apro
vecharse de la lección , y agradecerla á los que se la dan. 

Tal vez quatro hombres ilusos creerán en las pro
vincias que el Congreso se desautoriza- quando se ' exa
minan sus operaciones con severidad y franqueza. Lisia-
dos todavía con los torpes hábitos de la servidumbre no 
es extraño que degraden la magestad de la ¿samblea na* 
cional confundiéndola con el carácter rtzeloso y arbir 
trario de una corte despótica- y corrompida. ¿Mas no so 
acuerdan de aqusllos tiempos tan ominosos á la Patria 
tan ignominiosos á Jos individuos, en que se canoniza
ban los errores, por ser errores de la autoridad ? Ya no 
están - en este estado ni los que mandan ni las que obs . 
decen; y el modo dí que los hombres públicos sean te<« 
raidos y venerados asi cerca como lejos , no es que 
se doren y pasen en silencio los yerros de. su adminis
tración, lo e s , s í , no cometerlos, ó apresurarse á re
mediarlos. ! 

Pero los franceses se valen de estas censuras para bur. 
Jarse de nuestras autoridades y desacredicarlas.rzLos buenos 
españoles deben contextar á los franceses que estas mis-: 

•. mas censuras prueban la noble franqueza y los rectos 
principios que dirigen á sus autoridades. ¡Qué nos ira-
porta sobre todo l o que digan ó lo que piensen de no* 

sotros esos forzados de galera atenidos á la voz y. t i , 
látigo de un cómitre insolente y sanguinario! 

AyiisrtussttB 9 M 



ci 
¡Libertad de escribir !....Sus adversarios seadmiraríaa 

mucho si se les manifestase que todavia no existe entre 
nosotros sino una leve sombra de ella. Ni es posible 
que tenga Ja verdadera extensión sin que la seguridad 
personal esté completamente afianzada en las leyes. Hasta 
tanto los que mandan y los poderosos, principa i mente 
en las provincias, tendrán siempre suficientes nJcdios pa
ra atacarla y comprimirla. Aun en Cádiz por razón de 
su situación militar, y por otras muchas circunstancias 
complicadas y espinosa1;, no puede tener un exercMo ex
pedito y conveniente, sin embargo de estar á la sombra 
de la autoridad soberana que la sancionó. ¡ Q . é dirían 
esos hombres tan delicados, si se les probase que mu
chos ce los desastres sobrevenidos á la patria podrían 
haberse evitado con el uso íranco y enérgico de esta 
libertad i 

Por lo que hace á nosotros los e«í ño-es de este pa
pe l , que no hemos sabido nunca adulará las autoridades 
mientras mandan, y después destrozarlas y calumniarlas 
quando han caido 5 que no aguardamos á la declaración 
de la libertad de la imprenta para decir verdades fuer
tes á los gobiernos , y no nos hemos servido de esta 
declaración para alrcrar el tono de circunspección y de
coro que adoptamos al principio 5 nosotros seguiremos el 
plan que nos hemos propuesto , marchando por la mis
ma senda y usando del mismo estiló. Fuertes con el 
testimonio de nuestras conciencias y con la pureza de 
nuestra intención, siempre atentos á servir á la causa pú
blica, y nunca á ofender á los particulares, arroscare
mos qualquiera sinsabor , qualquiera inconveniente de los 

que trae consigo el desempeño de nuestro ministerio j y la 
imparcialidad de los buenos patriotas y de quantos ami-



So 
gos tiene la causa española en el mundo nos hará la 
justicia que es debida , á lo menos á nuestra buena vo* 
luntad y í nuestros esfuerzos. 

POLÍTICA. - , * j 

SOBRE LA JUSTd DISTRIBÜ3I0N DE 
fremiot j castigos. 

Despropósito sería creer que pueda salvarse la patria 

s in recompensar debidamente á los que se emplean en 
servirla , y castigar á los que directa ó indirectamente tra
tan de esclavizarla. Donde falta esta justicia distributiva, 
forzoso es que el entusiasmo patriótico se entibie , y que 
á este suceda la fria indiferencia, precursora fatal de la 
servidumbre. {Porqué en la antigua Roma, quando bla
sonaba de libre, se establecieron los magníficos triun
fos , y se idearon las diferentes coronas con que se pre
miaban las hazañas esclarecidas? ¿Y porqué llegó á tal 
punto la severidad del castigo, que aun por una falta 
de disciplina militar condenó á muerte un general romano 
á su propio hijo, á pesar de haber éste vencido al C2u-
Idillo enemigo ? Aquellos zelosos patriotas sabían muy 
bien que es muy escaso el número de los hombres que 
se determinan á obras rectamente por mera consideración • 

i a la virtud j y que en conseqüencia se debe estimular 
la ambición en unos, aguijar la pereza de otros, y re
frenar con el temor la perfidia de los díscolos ó malvados. 

No es menos necesario que los premios se den con la 
circunspección debida j atendiendo al verdadero mérito, no 

Ayunmmhsrto ds ivkdrí 
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3 las Frivolas distinciones con que suelen engreírse algunos 
vanagloriosos. Cincinaco fue sacado de la esteva para man
dar un exército , y la república no tuvo porque arrepen
tirse de su elección j y en nuestros dias hemos visto algu
nos generales franceses muy señalados qne de clases humil
des han subido al último grado de la milicia. 

Destierrense, pues , de entre nosotros las preocupacio
nes ; desaparezcan de una vez esas injustas preferencias de 
bordados, de cruces, de ilustre alcurnia , de parentescos^ 
padrinazgos j paysanage y otros t í tulos, acaso peores. Este 
abuso tan escandaloso, propio de los gobiernos corrom* 
pidos y despóticos vicia la administración política y ci
vil llenándola do empleados inútiles, y degrada y envi
lece la milicia con. un copioso enxambre de oficiales j» 
generales ineptos. 

t o mas doloroso es que en una época tan crítica co
mo la presente , estando la patria en peligro, clamando 
todos por libertad y justicia , derramando el desventu
rado pueblo su sangre y sus tesoros; hayamos visto tan
cas sinrazones , tantos desórdenes en Ja materia que va . 
mos tratando. ¿ Y extrañaremos luego que resulten fu
nestas conseqíiencias ? Si los exéreitos no tienen discipli
na , si huyen y se dispersan , culpa es de los gefes in
dolentes , culpa del que los nombra conociendo su fio. 
sedad ó ineptitud. ¡Ó mengua! ¡ Ó deshonra! Nuestros 
enemigos que pelean por satisfacer los antojos de un 
déspota sanguinario tienen un sistema militar bien con
certado , combaten con ardor , no desamparan hs bande
ras de la tiranía ; ¡ y nosotros que tenemos patria , que 
defendemos nuestros hogares, que no gemímos baxo el 
férreo cetro de un t i rano, todavía no hemos podido ar

reglar nuestros excrcitos, establecer en ellos una disci-



plina militar rigorosa , y dar el debido concierto á sus 
operaciones! 

Ni esperemos que llegue tan afortunada época mié ntras 
no haya mas nervio y mas entereza en los que mandan 5 
mientras no se castigue á un general culpable con tanto 
rigor como al último soldado; mientras no sea éste pro
movido á oficial si se distingue por su valor y favo
rables disposiciones; mientras , en fin, no se busquen pa
ta gefes, oficiales activos, inteligentes, severos y pun
donorosos. 

El carácter de blandura y condescendencia nunca es mas 
perjudicial que en el periodo de una revolución ó crisis 
política. En tiempos pacíficos, quando no hay un usur
pador ambicioso que intente aniquilar la independencia de 
una nación, puede el gobierno de esta ser indulgente y 
compasivo sin riesgo de comprometerla i-pero quando se 
lucha por la libertad con un tirano poderoso > quando 
es preciso,, para mantener tan gloriosa contienda, salir 
de la esfera común , hacer reformas generales, extraor
dinarios esfuerzos, enardecer el patriotismo, y en suma 
comunicar un impulso rápido y vigoroso á los diversos 

« muebles de. que se compone esta máquina política 5 ne
cesario ~es que los medios sean propoi clonados á tan. ar-

.dua empresas, que todo sea nuevo y extraordinario; que 
se dexen los caminos trillados sino coaducea al templo 
de la gloria; que se derrame sangie pira q;.;e tiemblen 
los pérfidos; que se repartan coionas para alentar a los 
patriotas virtuosos. 

De otro modo los ánimos desfallecer» , el ínteres ge
neral va de dii en día menguan.; o , v eí entjorigy , q fi 
acecha la ocasión oportuna, puede liega*- *! c>.bo á5s mi 
obstinado empeño. Forque á la verdad, ¿tomo ;.e *¡s 
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•'¿é estimular un pueblo, ni que esperanzas lisongeras pue
de concebir en quanto á- su futura suerte, si vé que 
el verdadero mérito es desatendido , que á un general 
cobarde - saccede otro indolente, que se dexan impunes 
los desórdenes de las tropas , y que , en fia, seconskn-. 
ten otros vicios igualmente perjudiciales ?' 

La impunidad de los delitos produce ademis otros 
efectos sumamente perniciosos. Al abrigo de ella se insi
núan entre nosotros los agentes secretos del enemigo 8 

preparan los ánimos á la esclavitud, se inforvnati y co
munican noticias interesantes á los generales franceses» 
Al mismo tiempo el partido de los bastardos españoles 
se aumenta, y una vez comprometidos ya no vuelven al 
seno de la patria, i Y qué otro origen ha tenido la vil 
entrega de algunas plazas, la deserción de eancos sóida* 
dos, y la inhumana determinación de esas detestables com. 
pañias de franco-españoles , que en algunos'* pueblos dé 
Andalucía se han formado para perseguir á -los patriotas» 

Á buen seguro que si desde luego se hubiese adop* 
t3do un sistema de "gor , si los malvados hubiesen te
nido siempre la horca delante de sus ojos , no tuviera 
hoy Napoleón tantos espías ni partidarios* 

No somos sanguinarios, ni aprobamos las horrorosas 
escenas que onecieron algunos'pueblos en el principio de 
nuestra revolución, arrastrando inhumanamente á los qufi 
se les antojaban traidores j peí o »í obaervarémoi que esto. 
castigos contuvieron é iotimidiron á muchos que de co„. 
razón eran franceses ¿ como. -vimos qu.s.nJo volvieron esto* 
del Rbros y si los magistrado:, procediendo con ia cir
cunspección y eino/ que uo case en, una. plebe desenfre** 
nada , hubiesen descargado la segur de la iey sobre ia$>, 
cabezas dcHnqú'entcs, sin consideración á clases, edad». 



couexiones-ni otras miras particulares, diferente sería hog 
nuestra situación. 

Lo mismo decimos de la milicia. Si el general que 
ha perdido una batalla por su culpa, si el coronel que 
huye vergonzosamente desamparando su regimiento, si los 
subalternos que se guarecen como tímidas liebres baxo una 
mata ó detras de una peña en lo mas sangriento de la 
pelea , fuesen después arcabuceados ó depuestos , según 
Ja gravedad del delito , y ascendidos á sus plazas los que 
hubiesen mostrado serenidad y valor en el combate , n 0 

habría tantas dispersiones ni derrotas. 

Finalmente para vencer al enemigo que intenta rira-
Bizarnos , es forzoso que le opongamos iguales armas 
I Sabemos que es activo y vigilante? Redoblemos, pues^ 
nuestra actividad y vigilancia. ¿Vemos que en sus exér-
citos hay írden y disciplina i Doctrinemos y ordenemos 
los nuestros. No dexcmos aquí sin premio á los valien
tes , mientras el tirano recompensa á los satélites que 
le sirven con zelo , ni opongamos á sus expertos gene
rales una pesada máquina con tres bordados. 

- / 

CURTES. 

Suionts de/de el i¡ al tz de Marzr, 

OBSERVACIONES. 

Los acontecimientos de la batalla del ¡ y sus resul
tados , y la aprehensión de que Badajoz , sorprehendida 
l derrotado el exércico que haba de sostener la esperan-
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23 de los sitiados, no podría dilatar mucho una suerte 
desgraciada, nos prometían en estos días discusiones ani
madas, y la exaltación que" puede únicamente sacarnos 
del letargo y la apatía. Nos engafíamos. 

Si el público no ha podido formar juicio por lo que 
se le ha dicho de la conducta de propios y aliados; harto 
le ha enseñado la experiencia para prometerse dentro de 
fueses , y en una causa que debió haberse juzgado en tres 
dias , otro resultado que el de que Jos españoles, ingle
ses , generales y soldados todos tubicron razón, y que 
los franceses son los que han recogido el fruto de nues
tra victoria por altos juicios de Dios. ¿Mas á que pe
dir justicia para los unos quandó otrosmuchos en el mis
mo ó peor caso apenas creen necesario disculparse? E s , 
to solo vendría bien quando se tratase ahora de recon* 
venír á todo el que no prefiriese á su vida y su des^ 
canco la ruina del enemigo, la conservación de su exér-
cito , y la salvación de la patria. Entretanto , si á la 
«ííquina se le esfuerza un resorte ó saltará, ó romperá 
Jas piezas floxas al darles un movimiento mas fuerte deí 
que sufre su temdle. No creemos por consiguiente que 
se pueda dar una energía estable á la clase miiitar, si» 
dársela al mismo tiempo á las demás clases. Y tristes los 
países donde la disciplina militar no es contrapesada por 
la opinión pública! Los exércitos disponen entonces de 
los pueblos; y los generales comienzan despreciando y 
«caban destruyendo los gobiernos débiles. ¡ Tai ftié e í 
©rigen de los emperadores romanos; y á esto debe tam* 
bien Napoleón la esclavitud de la Francia. Sigamos, pues 
itodos t ibios , ya que no estemos todos exaltados, y no 
desafinemos el instrumento subiéndole de tono , en per
juicio c^rco y resultado nulo, 
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Al oír hablar de repartir, cruces pensionadas á los 
que mas se hayan distinguido en esta contienda , no pu
do menos de ocurrirsenos la reflexión siguientes y es que 
si en lo grande y lo pequeño , en los cargos de mas 
confianza como en los meros distintivos ó señales de 
aprecio, se hubiera tenido ó se tuviera principal y úni
camente atención á los servicios hechos por la patria eri 
nuestra heróyca resolución de ser libres, como lo hace 
el ministro de Hacienda hablando de estas cruces : si
tados hubieran mirado la causa pública como si fuera 1A 
de sus' propios hijos y hermanos: un solo interés ligaría; 
á quantos desean el bien ¡ y los que viví-in y viven cJeL 
m a l , los resentidos y los quejosos, tendrían sobrada oca-
pación en ocultar su desconcento. 

Dexaremos á un Udo-los artículos de la memoria del 
ministro de Hacienda proponiendo medios para sostener 
la guerra, discutidos con toda la circunspección q u e j i -
de el tocar á unas rentas que tstán acostumbradas a creer-i 
se inviolables. De esto ya trataremos separadamente. 
Aqui solo indicaremos de paso que el ministro que ia 
ocurrir con los productos de estas medidas á los gran
des gastos de este año 5 y que se van los dias , las se
manas y los meses, los países en que aplicarlas, el tiem
po y la oportunidad de obrar. 

Un asunto no tan grave llama nuestra curiosidad. 
"D. Andrés Miñano vocal de la junta de Sevilla, jubi
lado de dicho cargo por la Regencia pasada con una 
asignación de ochenta mil rs. sobre la renta de tabacos . 
de la Habana, había pasado á disfrutar allí de este sin
gular retiro. Y como los resabios de miniar se borran coa 
mas dificultad que se imprimen, pretendió, allí hacer él solo ; 

clase apatce, independiente de leyes y tribunales, con-



I? 
servando la banda encarnada y la excelencia,' que se ha
bían decretado á sí propios los individuos de la junta da 
Sevilla. Parece extraño que habiendo escapado de este 
naufragio, con tanta oportunidad y fortuna, baya ido á 
sostener discusiones en la Habana por unos honores y 
distintivos, que son y serán siempre verdaderos San Be
nitos en todos los que no hanjquerido ó sabido llevar la 
nación por el camino de la libertad y de la gloria. El 
gobernador, atento á la influencia que podía tener all» 
todo lo relativo á jun tas , procuró que Miñano se con* 
tentase con ser ciudadano español, y sobre su opinión y 
pretensiones consultó á la Regencia, y ésta á las Coi tes* 

Es de presumir qtial sería el resultado; excclenci»* 
banda , inviolabilidad , y jubilación de un empleo que no 
había tenido sueldo , todo acabó en un momento. Pero 
nos hizo el bien de abrir el camino para que otro día 
purgue el Congreso á las Juntas de estas pretensiones mez
quinas , ya que hoy no se tomó la resolución general 
que unos temían y otros provocaban. 

N o hay que cansarse , el pueblo nombró las juntas 
provinciales para que lo libraran de franceses : la Central 
se erigió ea consecuencia de la voluntad general, para que 
llevasen adelante la empresa que las provinciales no podiaa 
llevar á conclusión : la insuficiencia de la Central se ¡ r o 
ca ¡ó corregir con la regencia pasada ; y habiendo ¡do siem
pre de mal en peor , porque ninguno de los gobiernos an
teriores supo ó pudo librarnos de enemigos i la opinión pú
blica obligó al cabo á nombrar las Cortes. Es imposible que 
la Nación se manifieste satisfecha á los gobiernos que no 
íua correspondido i sus esperanzas; y sin largas clausulas 
fli reflexiones estudiadas y piensa de ellos como el si-ldado de 
los geuetales ¡ si vencen buenos j ti son Vencidos malos. 

4 
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El general Lapeña acude á las Cortes para que se le-

juzgue quanto antes. No hay uno que no clame por la ne 
cesidad de justicia. Ya que no la haya, se ha tratado seria 
/• largamente y se ha acordado establecer un tribunal de 
honor , para juzgar las faltas de los militares. Quisiéramos 
mas bien ver corrientes y expeditos los de justicia 5 Qui
siéramos ver acalladas las quexas de los que claman por 
ser oídos y juzgados rigorosamente en ellos : Quisiéramos 
ver puestos en libertad ó castigados, á los que tantos me
ses hace claman desde las prisiones; porque creemos mas 
oportuno atender á la necesidad de justicia que al luxo de 
ella : mas provechoso castigar los delitos que los defectos. 

Entendemos por honor el arreglo de nuestra conducta á la 
opinión que el público tiene de las acciones de la vida. Por 
consiguiente, el honor unas veces es conforme alas leyes; otras 
no está comprendido en ellas ; y á veces está en oposición. En 
el primero y último caso juzgan los tribunales de justicia : ea 
el primero de acuerdo con la opinión pública y con el 
honor , y en el último contra ellos. En el segundo , ó fal
tan leyes , y haciéndolas pertenecen las ¡«fracciones á los 
tribunales de justicia; ó es en casos que las leyes no pue
den ni deben prevenir , porque dependiendo de circunstan
cias particulares 3 que no pueden sujetarse á juicio públi
co ni á reglas generales : son obligaciones imperfectas, ó 
como otros quieren mutui oficii , que no tienen mas tribu
nal que el de la opinión. De esta última clase son las fal
tas contra la amistad , la beneficencia , la hospitalidad &cs 
¿Un amigo que vende una confianza ó revela un defecto^ 
«o le alcanza la lev t pero lo castiga "la opinión. 

- El honor tiene, como se vé , su tribunal que es el pú
blico ; y al legislador solo le toca instruir al público , parí 
CUÍC su ppinioo ilustrada, sea tú uaos casos coaíonas e 



las leyeá', y en otros les de un valor tal á las obligacio
nes imperfectas, y que no son de rigoroso derecho , que 
las mire como sagradas. Esto no se consigue con decretos: 
es consecuencia de la educación , y de la práctica de las 
virtudes sociales; y tanto aquella como estas deben estar 
muy atrasadas en una nación donde se habia organizado la 
persecución de las luces ; donde se habia destruido hasta 
la confianza doméstica haciendo un deber la delación , g 
dexando impune y oculta la calumnia. 

El señor Golfín presentó en la sesión del 17 una expo
sición , quexándose de un anuncio puesto el día anterior 
en el diario mercantil de Cádiz , suponiendo habérsele per» 
Idido á este diputado el despacho de coronel que le habia 

dado el capitán D. Román Gavilanes. Quería que el con
greso .se enterase de la verdad , y de que iba á reclamar sus 
despachos que estaban en el Ministerio de la Guerra, pa
ra con ellos convencer en juicio al autor del anuncio, y 
en su defecto al diarista , que es quien debe responder do 
lo que imprime. 

„ Esta sencilla exposición ( dixo el señor Golfín , des
pués de haber manifestado que no debía á Gavilanes este 
ni otro distintivo ) desmiente la grosera calumnia con que 
se me ha querido infamar por un hombre , según sospe
c h o , á quien ha ofendido mi firme adhesión á las reglas 
de la justicia, y que ya otra vez ha intentado hacerlo , con 
igual falsedad y no con mejor exíto." Si la sospecha del 
señor Golfín es cierta : si el que una vez le calumnió es el 
autor del anuncio del diario , no debia extrañarlo , pues 
debe constarle que este mismo hombre tiene pendientes mas 
de dos causas por calumniador, por testigo falso y otros 
delitos aun mas feos.,, que la lentitud de ios tribunales de 
justicia 00 ha castigado aun, Y estando la justicia eu MJ &m 
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tado , Í podremos esperar algún fruto de los tribunales de 
honor ? 

En el mismo día se admitió á discusión , á propuesta 
del señor Gordillo , que las Cortes se reduxesen al menor 
número posible de individuos. Qualcquiera que sean los 
fúndamenos de esta proposición , que no creemos del dia, 
solo la miramos como una consecuencia de la necesidad de 

^.apresurar les trabajos de la constitución, para que un nue
vo y universal sistema destierre la rutiua envejecida , que 
ha resistido hasta hoy el impulso de la opinión pública, 
y ha cerrado los ojos á la calamidad general. 

En la sesión del 15? , y á propuesta del señor Calatrava, 
se extsndió lo acordado sobre D . Andrés Míñana á los 
que actualmente componen las juntas de provincia > sin mas 
diferencia <jue la de ser -reconvenidos en causa criminal an
te las audiencias ó cnancillerías territoriales, y no ante las 
justicias ordinarias. Ya estaba anunciado que así sucedería., 

El resto de las discusiones de estos dias lo ocuparon 
los artículos de la memoria del ministro de hacienda y sus 
adiciones j entre las quales llamaren mucho la atención» 
por el calor con que se discutieron las dei señor fiaba* 
monde , en que pedia que e! producto de los beneficios 
simples y curados vacantes , se destinen á las urgencias de 
la patria ; exceptuando los que por estatuto ó soberana re
solución estén aplicados á obras pias. El zelo religioso de 
algunos eclesiásticos exaltó el patriótico del señor R o v i -
ra , eclesiástico también, el qual preguntó al congreso y 
al público, si en el.ceda había algo que hiciese alusión 
á economatos ; y puesto que n o , y que solo era punto 
de disciplina , no se volviesen á reclamar las facultades de 
la iglesia > que se hiciese lo que convenia i la salvación 
de la patria 3 pues que. sjaella no habrá iglesia ni facultades, 
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Verdaderamente fue extrajo , y n* del mejor exemplo á 

los seculares, el ver á los eclesiásticos disputar las prer
rogativas, que una patria feliz y en titmpos de abundancia 
les ha conceáido , en una época en que debían manifes
tarse mas dignos de su agradecimiento, retribuyéndole par
te de lo que fun recibido quando la yen en el -último apu
ro , y quando es el único medio de que los-eclesiásticos 

• mismos conserven el-resto. — Si c¿da clase defendiese íus 
• derechos con este tesón , de sus intereses opuestos , en ve* 
del bien, resultaría el mal general. 

La propuesta del ministro de hacienda , y el informe 
de la comisión, sobre facilitar la introducción de granos^ 
eca¡>4 las se-iones del %'z- y %i. Las cuestiones, económi
cas , reducidas 4 Jos principies , son tan, sencillas como 
concisas ; pero tomadas vagamente , cada vez van admitien
do mas consecuencias inexactas, y mas nos van extraviando. 

Para evitar la carestía , y disminuir la escasez de gra
nos , proponía el ministro reaovar las ordenes que los exi* 
men de derechos, porque de esta manera se estimula el co
mercio > y se rebaxa el precio, aumentando la concurren
cia. Y pues que nuestros granos no alcanzan para el sur
tido , la concurrencia de. los extranjeros es útil y nece« 
5aria. 

Como la guerra ha dismísuido nuestros productos .in
dustriales y nuestras primeras materias , el. precio de los 
granos permanecería subid» si se hubiesen de pflgát en di
nero , que adeu fase derechos en su extracción ; ó en pri
meras materias y productos de nuestra industria> que por 
su escasez han de haber subido: de. precio,. Ha. sido puts 
preciso eximir de devechos la extracción del: dinero : y £ 
fin de disminuir dicha exttaccion, y poique el numerario 
po alcanzaría p a u pagar Jos granos que necesi'.amus, pe;-
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nucir la extracción, de los géneros en que ne era permitida. 
Estos son axiomas.que:;apenas necesitan explicación. Sus 

.consecuencias son,las siguientes. Estimulados los excrange-
ros á traer granos ,á España, tirarán su cuenta sobre el be
neficio que encuentran en la libertad de extraer su importe 
en numerario , y lo rebaxarán en el precio de los granos. 

Si la libertad de extraer este precio en géneros cuya ex-
• tracción estaba prohibida , le ofrece nuevas ventajas, ó co¡a-
. f ensa las que hallarían en la extracción de su importe en 
numerario, esas mismas hallará el comprador en el precio 
de los granos. 

. Los beneficios y los inconvenientes de la exportado» 
penden de las circunstancias ¡y las muestras son cales, qua 
hacen hoy útil lo que- antes era perjudicial. Por lo 
mismo que se halla.-la-mayor parte de España ocupada por 
los enemigos , sobrarán en algunos parages las primeras ma-
terias con que antes se surtía toda la península. En vea 
pues de oponerse Jas circunstancias í esta libertad , como 
dixo un señor diputado, la favorecen extraordinariamente, 
omentando la agricultura é industria que nos resta, apro

vechando los medios que están á disposición del gobierno» 
pues de esta manera se dará precio y salida á las materias 
que hoy están estancadas. Qué ventajas resultan al Estado 
de que en Gadiz haya estancados muchos millones de fru
tos de America , después, de. haber baxado una mitad ó un 
tercio de su precio verdadero ? N o valdría mas que sin per
der el comerciante , pudiese permutar estos frutos por otros 
de que carecemos ,'manteniéndose estos y aquellos en su 
valor real. El extrangero .quedaba compensado ; la nación 
provista , y el comerciante multiplicando las especulaciones, 
aumentaba el beneficio , el qual influiría en la comodidad 
del precia. 



m 
Pero no nos plrece conveniente fixar á tiempo deter-

minado la libertad de introducción de granos, y de extrac
ción de numerario y de géneros prohibidos. Xas circuns
tancias nos obligan á desnivelar por ahora las ventajas de 
nuestro comercio con el extrangero, no recargando á sus 
granos una compensación por lo que ellos recargan los ar
tículos de nuestro comercio ( máxima en que á nuestro en
tender se funda la justicia de las aduanas) quando estas cír-i 
cunstancias mejoren , sea en Agosto, antes ó después, una 
nueva Jey restablecerá el nivel; sin prevenir al extrange
ro , el qual desde ahora comenzará á fixar hasta Agosto el 
termino de sus especulaciones. 

Creemos , pues , tan fácil decidir sobre las ventajas de 

una medida económica , redaciéndola á los principios , co
mo exponerla en términos sencillo": y acomodados á la ca
pacidad é instrucción del común de las gentes j y por con-. 
secuencia, que una discusión que ha durado dos dias j y siear . 
do ademas la medida que se proponía interina y urgeute,,p>i^,, 
diera haberse resuelto en media hora, conrCodoí.Jps,.»^,;, 
tecedentes y la instrucción necesaria, 
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NOBLES ARTES. . 

I Señores editores del Semsnaio pattiótirr»,_EstJmaré que 
si no hallan vms. inconveniente, se sirvan insertar el ar 
tículo. siguiente en su aprectablc penóako-=B. L . M* de 
•?ms. sá apasionado = Gregaria González. Anaola. 

S Á T I R A S D E G O Y A . (:) 
Tocios los amantes de las bellas artes tienen sin duda 

noticia de nuestro célebre pintor D . Francisco de Goya y 
Lucientes , y muchos habrán adauraáo sus bellos techos al 
fresco, sus Venus, y sus retratos; mas no todos tal vez 
coaoceó su obra maestra de dibuxo y gravado, • sus £«. 
mosas estampas satíricas que correa con el nombre de ca-
pfichai di Gny*. El vulgo de los curiosos ha estado c; e) en-
do que solo representaban rarezas de su autor } pero las per
sonas sensatas desde luego conocieron que todas encerraban 
su Jcíerto misterio. En efecto , esta colección compuesca de 
8o'estampas con mas de 400 figuras de toda especie ,110 es 
otra cosa que un libro instructivo de 80 poesías morales 

gravadas, ó un tratado satírico de 80 vicios y preocupa
ciones de las que mas afligen la sociedad. Desde los vicios 
de las clases mas distinguidas hasta los de la gente de la 
vida airada, todos están finamente ridiculizados en esta obra 
singular. Los avaros, los lascivos , los cobardes fanfarro
nes , ios médicos ignorantes, las viejas locas, los vanos y 
haraganes, los viejos verdes, las prostitutas , los hipócri-

(1) Véndese esta colección en el mismo despacho del 
Semanario calle de la^Carne , y en la nueva libiena de 
Hortal plazuela de S. Agu^tin. Los pocos exeniplares q e 
han llegado, son todoi de ptuebas bien estampadas, y t» 
«célente papel. 



ta i , y en fin toda clase de necios 3 ociosos y picaros se batútl 
tas sagazmente retratados-, qu; dan mucha mareaa al éfii& 
curso , entre tanto que se van adivinando los finos concép- ' 
tos envuekos en cada sátira, y hace cada qual á'SU modo y 
según Ja esfera de sus conocimientos, masó menos felices 
aplicaciones. 

jQué sátira mas verdadera que la 4.9 de los duendecí- ' 
t o s ! ¡ qué pintura mas cierta y dolorOsa délos efcctos.de 
una mala educación, que Ja 7 1 , en qut vemos una de •• 
aquellas jóvenes mas lindas destinabas por la naturaleza á 
ser Jas delicias de la sociedad doméstica , andar corrida y -
deshonrada por los hombres mas detestables ! ¡ Qué lección -
mas terrible que la yj> , en que una multitud de viciosos 
están ya viendo caer sobre ellos , de resultas de sus exce- " 
sos , la loza fría de la Muerte $ y con todo , nadie so cor
rige ! 4 Pero á que citar esta ni la o t r a , quando después 
de vistas todas, y de haberlas estudiado una y cien ve* 
e e s , no se sabe á qual dar la preferencia í Su delicadeza 
es tal , que los sugetos de mas agudo entendimiento no 
suelea comprender la primera vez codo el sentido moral 
de algunas de ellas , y los poco perspicaces necesitan tiem
po y auxilio para entenderlas > de suerte, que si no me en* •• 
gano, es la obra mas á propósito para exercicar el ingenio 
de los jóvenes , y como una piedra de toque para probar 
la fuerza de penetración y viveza de comprensión de todo 
género de personas.... 1 

....Creo que ninguna nación posea una colección satírico-
moral de la clase y mérito do esta. N o basta tener un pín-
eeí tan fácil como Jordán, y unos conocimientos anató* 
laicos como Ribera ; es necesario nacer docad© de un in
genio peregrino j haber corrido medio mundo , y. conocer! 
fciuy á fondo el corazón humano para vobiw¡>,w¡x en esef 
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género , y componer 8o sátira» como estas. Ochocientos 
rarütus pintara Gaya , mientras ¡aventó y grabó esta co
lección inestimable. Ds aqoí el aprecio particular que ha 
merecido de los sabios, así nacionales como extra, geros, pues 
desde los embaxidores hasta los artistas y viageros que uU. 
tim.mente. llegaban á Madrid, no híbia uno aue no pro
curase conocrr al autor , y hacerse con un exeroplar de 
esu obra. ¡ Loor perpetuo á Goya, honra de su nación !,.. 

....Gran froto pedemos sacar de esta preciosa colección 
de estampas. Los principiantes aficionados á las bellas artes 
tienen en ella una rica cartilla di dibuxo en que poder es
coger figuras difíciles de academia , y muchísimas de capri
cho , pues pasan de 400 el núnuro de figuras de hombres 
y animales que contiene, concluidas con aquella facilidad-
y travesura en que nadie ha superado á Goya. 

Los pintores y gravadores hallarán un tratado comple
to de sus profesiones en la infinira variedad de cabezas, 
novedad de simac'ones , propiedad de tr.iges , singularidad 
de fisionomías , profunda expresión de afectos, é inteligen
cia en la anatomía. ¿ Quién ha gravado por este estilo coa 
tinta maestría y desembarazo ? i Quién ha sombreado coa 
tanto atrevimiento ? < Quién ha sabido sacar mas partido 
de la magia del claro-obscuro? 

Los poetas y lteratos verán en cada sátira un germen 
fecundo de ideas , ca^az de excitar sus ingenios á hacer in
finitas rellexiancs morales ; y que proporcionándoles tener 
siemrne en afición y á la vista los principales resortes de 
nuestras acciones , puede atudar á mantener el temple de al
ma que necesitan pira sus composiciones. 

Y pot úl t imo, lo que mas vale, todos.hallaremos ea 
estás sativas estampados nutstros vicios en toda su defor
midad , y lUicu.úaáws como conviene nuestics errores, c.o# 



lo que aprenderemos á reprimir Jos unes ¿ y evicar las fa
tales consecuencias de ios o t ros , que no es s.-.car poco pro» 
vecho de esta verdadera comedia de la vida immana. 

Nueitro corresponsal disimular i que huyamos emitido quav

ío dice sobre los efectos morales de la poesía y la pintura com

parados uno i con otros ¡ por no permitirlo los límites de er— 

te papel. 

NOTICIAS. 

En vista de la solemne declaración que á nombre y de 
4T¿CO del Príncipe Regente de la Gran-Bretaña ha hecn© en» 
el parlamento en i1 de febrero el Lorid Canciller, especial 
comisionado al efecto, no debe queiárnos la menor duda» 
de que S. A. It. se halla animado para con nosotros de 
los mismes generosos sentimientos que su augusto padres 
del vivo interés que á su excmplo toosa por mtestrjr 
justa causa .,.' y, de h segura coufiansa con que par» 
continuar suministrándonos con igual generosidad los au.--
x i l iosá que aícanzen sus facultades, cuenta con que la 
«oble nación británica continuará igualmente haciendo gus
tosa quautos sacrificios sean indispensables pata el ieiirc 
éxito de nuestra gloriosa lucha. A l , mismo tiempo sabe
mos con gusto que el Rey sigue con mucho alivio. . 

La .gasee» exraordinaria de México- del 17 de Enero» 
nos anuncia la victoria que CD el puerro dé Urapetiro, 
había conseguido el 14 del mismo' faes', el Coaiaodánt* 
D . Joscf de la Cruz, derrotando y' pouiendo en fuga; 
gran i¡utne?o de facciosos, cociéndoles %i cañones, rodas 
las aiuaidenes, y dexaado cubierto de U J U V Í K S el campo. 



Por otra g'azeta- extraordinaria del i ; , sábeme que 
el general'Calleja había desbaratado un cuerpo de otro» 
iooa facciosos , y les había tomado 8o cañones. 

Se realizaron al cabo nuestros temores «on respecto 
á la. plaza de Badajoz. ¡Después de 4c dia's de sitio y. 
Contrecha abierta, se rindió el 10 de esté msí por ca
pitulación , quedando la guarnición prisionera de guerra. 
Pocos dias antes había muerto de una ba!a de cañón su, 
bizarro gobernador el general Menacho , al tiempo que des¿ie 
el parapeto dirigía una salida en que se logró completamente 
el obje o que se había propuesto. E! general l auz que le 
sucedió en el gobierno de la plaza, y que ha firmado 
la capitulación, no ha puesto en esta ocasión tan en 
claro su conducta, que la Regencia no haya tenido motivo 
para reandar que se la examine con arreglo «rdenanza. l o 
aotable es, que se haya encargado esta comisión al genei-a 1 
Mendizabal, en cuyas sanas se ha disipado en poco tiempo, 
como el humo, uno de los exércitosea que mas con
fianza tenía la nación j y de sus resultas, sea qual fue* 
te la conducta del general Imaz , se ha rendido la im
portante plaza de Badajoz. 

Acaba la patria de perder uno de sus mas dignos 7 
beaeméritot defensores con la inueite del Excmo. Sr. Du
que de Alburquerque , acaecida en Londres el 18 de 
Febrero. Si la nación española, y el augusto Congreso 
que la representa ha sabido apreciar, como se m re-
cían, las singulares prendas y distinguidos servicios del 
Duquej la nación británica, nuestra generosa aliada, Ie" 
ha dado las pruebas átenos equívocas de -isaua estima-
oiou en que le teníi, - . 

ÁyufttwíÚBsYio á-é Madrid 


